
San Lucas 11, 1-4 

Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus 

discípulos le dijo: "Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos".  

El les dijo: "Cuando oréis, decid: "Padre, santificado sea tu nombre, venga tu 

Reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, 
porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes 
caer en la tentación" .  

 

COMENTARIOS 

El padrenuestro es la síntesis de toda la vida cristiana. Es la síntesis de todo el 
programa de la vida y obra de Jesús. Toda la praxis de la vida de Jesús tuvo como 
referentes fundamentales, lo siguiente: hacer la voluntad del Padre, que consiste en 

construir su reino en medio de la humanidad ajusticiada y afligida, para que de esta 
manera sea santificado por todos el nombre de Dios, y todas las personas que 

somos parte de esta humanidad podamos gozar de una vida digna y en 
abundancia, en donde luchemos con pasión por lo que necesitamos para vivir y 
trascender (el alimento); en donde podamos crear unos principios fundamentales 

de convivencia humana verdaderamente solidaria y no violenta (reconciliación); y 
en donde superemos todas pretensiones totalitarias, ideologizantes y egoístas 

(tentaciones históricas), para que podamos liberarnos de todo aquello que nos hace 
menos seres humanos (la violencia personal, institucional y de Estado).  

Esta oración personal y personalizante; comunitaria y creadora de comunidad, 
es una oración que hoy exige, al ser recitada y hecha vida, actitudes de confianza 
filial en el proyecto del Padre; y de apuesta por la causa humana, la humanización 
y la vida en dignidad de todos los hijos de Dios. 

Padre Juan Alarcón Cámara S.J. 
 

 


